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proponeos co11 seriedad todos los dias cooperar á s11 acciou, con vt1es­

tra co11ducta digna y resuelta, llevando á pu1·0 y llebido efecto ,·L1es­

tros c1·istianos propósitos; para qt1e bajo de estas concliciones l)Ocla,is . 

sin temeridad abrir vuestro corazon á la espe1·a11za. 

Tales son los votos de VLLestro indig·no Obispo, q11e os an1a ent1·aña­

ble1nente en el Señor, y os bendice en st1 Santo Non1bre. 

La presente carta será leida en todas las 1nisas que se celeb1·en e11 

esta ciudad mañana domingo, fijándose además en las p11ertas d\~ to­

dos los templos por el interio1·. En las Parroquias y Vicarias de fLiera 

de. la ciudad, podrán los Párrocos y Vicarios lAerla en la Iglesia {1 01ni­

tir su lectt1ra, segun lo demanden ó permitan las circunstancias de st1 ". 

respect,ivos Pueblos. 

D:ada en nuestra casa Episcopal de Qt1erétaro, 6, los nt1 evu dias del 

mes de Julio de rnil ochocientos ochenta y t1no. 
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Rariion, 

Obispo de Q11e:r:étaro . 
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Por 1nandado de S. S. Il111a . 

Lic. 

• 

... Wciteo Bo1-jci y 

Oficial Ma3,01·. 
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NOS EL DB. DON BAMON CA'.MACHO 
• 

. :por la graci'1, de !Oi-0s y de 1~ Santa Sede Apostólica 
Obisp.o ele Querétaro. 

A todos los fi0les de la Diócesis: sallild y paz en Nuestro Señor Jesucristo. 

01nnes enirn ROTu.nt, qtlid ipsai Catlao­
lica Ecclesia de l1nj'1ismodi, Catholicos 

• 

inte:r et Acatl1olicos, 'l'll!lptiis consúanter 
senserit, c1tm iltas semper imwroba;veFit, 
ac tanquam illicitas, planeqtie peTniciosas 

• 
habRerit ..... tum ob impendens eatl10lico 
conjugi per'{ersionis perie'l!l1UJn, tum o:h · 
pravam sol,olis intitu:tiorieJii1. JJJpistola Pii 
Papae IX quoadpromisc-i1,0J con¡jii,qia diei 15 
Nov. 1858 

• 

' Nadie pue<;le ignoJ?a:r cnál ha. sido c5ns­
tanteme11t.e el ,juicio de la 1g1esia Caüóil.i­
ca, aeierca de los mai:erimoniios entve cató­
licos y l'ierejes, que siempre ha reproba­
clo y teiilido co1no ilícitos y e11 gFan ma­
ne1·•a perniciosos, así por el illmi:nente 
peligro ele que el cónyuge católico se per­
vierta, como por la mala y depravada 
edueacion de 1os ñijos, q.He es eonseeuen.­
cia de tales rnaitrimonios. Epístola del 
Sr. Pio lX so.bre maft.rimouiios mixt@s, ex­
pedida en 1.5 de 1Vovie({,Jibre de l 8í'J.8. 

MUY AlVIADOS J,II.JOS EN N!UE.3T'RO SEÑOR J ESUCR!STO: • 
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(1 ~, ~ .. ~N nueve de Julio próxÍn10 pasado, con motivo de' ~a i11augl1-

Yracion del Templo protestarate en la easa núrn. 2 de la Pla­
zuela de Guadalu;pe de esta ,ciu&ad, os d.ijimos: qt1e siendo 

ya un hecho el establecimiento del protesta:ntismo en nnes-• 

• 

tro país, nos creia1nos estrictamente obligados á p:reve1niros cont:ra los . , 
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peligros, qt1e de ese hecl10 van á rest1lta1· en daño de la fé y de la re­

ligion de vt1est1·q,s familias, })articu1a1·1nente si vt1est1·as hijas lleg·an á 

e11lazarse poi· medio del matrimonio con hon1b1·es qt1e no profesan la 

fé católica, sitio ql1e por el cont1·ario estén filiados en alg·una de las sec­

tas protestantes, establecidas .}·a en el país, 6 que en lo sucesivo ha)·a11 

de establecerse. 
Sen1eja11t,e peli,~·1·0, amados nuest1·os, lejos de haber cesado, cada dia 

es más inn1inente, á causa de las pésimas condiciones de la inmigra­

eion extranje1·a, que ya se ha iniciado en el país en g·rande escala,, y 

cada dia irá en crecie11te; porc1t1e siendo esta in1nigracion, casi exclusi­

v·a de un país, ct1yos l1abitantes en st1 inmensa 1nayoría profesa11 el 
j 

protestantisriio: esta herejía, 6 n1ás bien dicho, las innu1nerables sec_ 
tas heréticas comp1·endidas bajo aqt1el nombre, cada dia ta1nbien 

irán a.dquiriend0 más arraigo en r1t1estro suelo, y los homb1·es filiados 

en ellas, procurarán natural1nente enlazarse por 1nedio del matri1no11io 

con vuestras hijas y hermanas, para crearse y formarse una fan1ilia. Y 
si á este pelig1·0, que ya es inme11s0 en sí mis1no, se ag1·ega la ci1·cuns­

tancia de la inflt1encía desme~ida qt1e esos hombres van á ejerce.r so­

bre el país, por su nú1ne1·0 sin comparacic)n ml1cho 111ayor, qtlO ol de 

los den1ás extranjeros de ot1·as nacionalidades; por la cuantía de los in­

tereses que van á crearse pa1·a sí, por medio .de st1s gra11des e1npresas 

· industriales, me1·cantiles, mineras, y at1n agrícolas. ¡Oh! el co1·azon se 

op:ritne al conside1·ar, 9.t1e bajo tales circt1nstl}r1cias, 1)0Ca$, 1ntl)' pocas 

familias del país, sabrán encontrar en el fervo1· y en la viveza ele su fé 

católica y única verdade1·a, la fuerza st1ficie11te qt1e las p1·ese1·ve de ad­

mitir e11 su seno por 1nedio de los lazos del matrimonio, á l1on1b1·es in­

fluentes y de co~odidades, por 111ás gl1e tales hon1l)res lle,;,en al hoga1· 

doméstico el veneno y el contagio de la lie1·ejía, del qt1e hasta hoy se 

han conservado ilesas. 

• 

Hé aquí cómo debe juzgarse de la situacion actt1al bajo (}1 aspecto 

religioso, si viéndola ya de fr·ente, no la co~jt1ra1110s, avivando er1 nt1es­

tros corazones la fé ve1·dadera que los ani1na, es decir, la fé i;atólica qt1e 
• • 
profesa1nos desde n11estro santo bautismo, y en la que he1110s sido c1·ia-

dos y educados por nuestros padres. 
Vivimos en un siglo, en que poi~ 11n co1npleto olvido de lo que dic­

tan la sana razon y la lóg·ica, se c1·ee qt1e los intereses pt1ran1ente rna­

teriales son el todo pa1·a la prospe1·idad de los pueblos) sin tomar pa1·a 
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nada en cuenta los intereses religiosos y morales, y a{1n. con positivo y 
• 

formal 1nenosprecio de el1os: y la corriente de falsas ideas q~1e irnplica: 

t a11 absu1·do principio, se infiltra por to·aas partes, i11va.diendo sin qne 

de e.llo se aperciban, aun mu.chas familias católicas por su p:rofesion re­

ligio~a, pero de fé 1Nuy débil y tibia: siendo esta la razon por llUé au­

guramos tan trist.emente e11 las líneas que acabamos de escribi1·. P.eTo, 

¿cesan poi· esto nuest.1·os deberes Pastorales, y el presentimiento de q1-1e 

nuestras palabras no serálil acaso escuchaJais _poi· la mayoría, d~be!á 
cerrar nt1est1·a boca, y hace1· cae:r la p!uma de núestr.as manos? No: :no; 

y 1-nil veces no. N t1estra mision es ·muy alt,a, para que la hag·an il~soria, 

é inútil las ideas de aquí abajo: n:uest1·0 deber cons1$te e:i.1 lt1ehar á b1·a­

zo partido con.trai ese torrente 0.,solador; y si ni nuestros Y e•nerables her­

manos en el Episcopado, ni Nos, en tan ho11rosa con1pañia, log·ram.os 

salvar el edificio social que se desplo1na, muy felices seremos sin em­

bargo en tan 1·écio combate, si coo. n;i.:iestra palabra logra111os llamar á 

su debe1·, ó fortalecer en él, aun91ue sea á un reducido 11ú:n1e1·0 de fa-

. rnilias católicas, 6 a11nque no fue)·a má,s q_t1e á una sola. 

Así es como p·ensamos e11 las críticas circunstar1cia~ que nos rodean; 

y por eso vol ,r:i:ert@o al as1:1nto ya indicado del imn-,;1enso riesgo á q11e 

qt1edarian expuestas vuest'l.·as. familias, ca1·isimos hijos en Jesucristo, si 

en ellas se intrÓdt1cé el elen1ento tan pernieioso del 1,1·otestantis1~0J 
por medio de los e11laces de vuest1·as hijas ó hermanas, coB esposós que 

profesen tal lierejia: queremos por segunda vez llarna!I' vuestra a:teID..­

cio11 I1ácia semejante 1nal, de qtie estail\3 an1e11azados tan p1·6.xt1na111en­

te, st1plicándoos y con.iurándoos en el Señor, qt1e prestei8 con docilidad 

vuestra religiosa atencion á lo que vamos á deciros. 

Las palabras de que haré1nos us6 en esta vez, no son :muestras sino 

po1~ adopcion. Son del VeBerable Obispo de u11a Diócesis, en q1.1e ya 

de siglos at1·á,s abL1ndan las familias protestantes, y en que el p1·otes­

tantismo se p1·ofesa y se practica con toda publicidad e11 1;11ultitt1d de 
• 

Te111plos. Son por cor.rsigl1icnte palabras de t1n Obispo, que no solo por 

la doctrina idéntica con ]a nuestra, y ent.eramente conforme con la de 
l.a Silla A.postólica, co1no lo l1abeis ya visto en las palabras del Santo 

Pontífice Pio IX q11e encabezan esta carta; sino tambien por su dolo-
• 

rosa experiencia de los males que rest1ltan de tales m.at.rimonios, me-

recen ser con toda atencio11 escuchadas, y qt1e os rogamos grab~i.s en 
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vuest1·a 1nente. Dice, pues, así el Il1no. S1·. Obispo de Strasbt11·go e11 

una Pastoral dirigida á los fieles de su Diócesis en 1863. 
''No ignorais, an1ados nuestros, cuánto ha deplorado sien1pre la Igle­

sia las uniones conyugales contraidas entre personas qt1e p1·ofesan di­

ferentes cultos; uniones fo1·malmente 1·ep1·obadas por los Santos Conci­

lios, y cont1·a las qt1e los S11mos Pontífices, jamás han dejado de levan- · 

tar su ·1oz; y si alguna vez por razones graves, han 1·elajado alg·t1n tan­

to la severidad de los Santos Cánones sobre este pt1nt,o, no ha sido sino 

,con pesar y con profundo dolo1·." 

''Porque, ¿cómo no habian de sentir y deplora1· alianzas tan perni­

ciosas á la ve1·dadera fé, tan perjudiciales al verdade1·0 interés de las 

familias, y tan contrarias á las invariables gnseñanzas de la Iglesia? 

Los temores de los Santos Pontífices han sido justificados por la expe-

1·ie11cia más lamentable .... porque, ¿cuántas p@rdidas no ha tenido que 

llorar sieri.1pre la Iglesia, por efecto de estas alianzas temerarias? Y no 

podía suceder de otra manera, puesto que esto& vínculos no se cont1·aen 

sino con ri1iras de intereses .materiales, ó inspi1·ados po1· 11na ciega pa­

sion. ¿No suponen sien·1pre estos enlaces una fé muy débil, si no ente­

ramente n1t1e1·ta, en los cónyt1ges católicos qt1e á ello se prestan? ¿Pt1e­

de esperarse que el cielo bendiga 11na union contraída con tales dispo­

s.iciones y ta11 contra1·ia á la volt1ntad de Dios? Y si le faltan las ben-
. . 

diciones del cielo, si volt1ntari•amente se p1·ivan los cónyt1ges de las 

g1·acias especiales rese1·vadas á los verdaderos fieles qué se llnen en ma­

trimonio s8gun las miras de la religion: ¿cómo la esposa católica tan 

mal dispuesta se podrá santificar en un estado en que hay tantas difi­

cultade.s c1ue -wence1·, tantos- peligros que evitar, tantos y tan g·raves 

deberes que c11mplir? ¿no se aleja1·á n1ás y 1nás cada día de las vías de 

la salvacion, á medida q110 ava11za en tan pelig1·osa vida?'' . 

''Esta esposa católica, débil ya en la fé, ¿cómo podrá resistir largo 

tieu1po á la inflt1encia seductora de 11n esposo hereje, que por todos los 

medios posibles proct11·ará atraerla á su partido? A fuerza de oir iu-

·terpretar falsamente la doctrina de la Iglesia y 1nenosprecia1· sus pre­

ceptos y ridiculizar sus santas prácticas, acabará por habituarse poco 

á poco á juzgar del misn10 n1odo que st1 marido, y poi· perder al fin en­

teramente lo poco de fé católica qt1e l1abia quedado en st1 corazon." 

''Pues bien: consideremos todavía á esa esposa, que falta de fé y de 
piedad, hasta sacrifica1· de este n1odo los más caros intereses de st1 aln1a, 
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"Va á ·ser ya madre de familia. ¿C61no llenar.á sus debe11es? Suponemos 

..-qt1e st1 rnatrimonio ha sido contraído en el modo y forma que la Igle­

·sia tolera á más no poder, y con las condiciones prescritas para estos 

..,casos. St1ponemos tambien q.tte _el marido absorto en las .ocupaciones 

de Sli empleo, p1·ofesion ó giro, deja á la madre el cuidad0 de ia edu­

cacion ~e lo_s hijos, que es lo ménos malo que p1:1ede aeori-tecer. ¿Qué 
-c2lo empleará en criarlos par·a Dios y para que sean bt1enos cristianos, 

-ella q11e no sabe ya lo que es servir á Dios, y que l1a abaIDdonado t1na 

tras otra todas las p1·ácticas de la \1Ída c1·istiana? Fácil es fig·u1·arse lo 

ql1e llegarán á ser esos hijos, si la Pro,ridencia Di viria el1 su infi11ita 

· bondad, no les pro_po1·cioi1a otro n1edio de salvaicion, q1.1e el qt1e encuen­

tran e11 los cuidaclos de una 111adl1·e ta:r1 olvidada de sus deberes 6 tan 

_poco ca1Jaz dP: ct1m1Jlirlos." 
• 

11 ¿Pe:o qué será lo ql1e st1e0da, si el padre no es el rnarido tolerante 

de que ac1:1,bamos de l1ablar, sino un ardie11te partidario de su secta, si 

·éstá do1ni11ado por el espi1·itu de prose]itisn10., si pertenece á ,esa clase 

ele diside11tes que han ;it1ra<lo 6dio impla.cable á la Igle8ia; si en fin, se 

•.8111.peñ.a en que Sll'S l1ijos sean educados en et ct1lto qlte profesa? ¿Le 
· oportdrá su esposa la p1·01nesa i-i()1en1ne que hizo para Sll matrimonio~ 

de procura1· c1t1e st1s hijos fueran ed'tlcados en la Relig·ion Ca:t.61ica? El 
se reirá de semeja11te promesa, y recorda1·á á su clébil eo1npaiñera, que · 

él es el je~e de la familia, y pretenderá tener el derecl10 de · educa.r á 

Bt1s ~ij()S en ]a Religior1 que le pare:2ca. Sl1pongamos q11e la madre, 

llamada ~J st1s clebe1·es po1~ la pi¡,\,dosa adverte11cia d~ 11:na a1niga cris­

t iana, ó po1· cualguie1· otro · 1nedie> salt1Gl.able que el cielo le haya pro­

porcio11aclo, i11ste y haga de tien1po en tiemp,o alguna tentativa er1 fa-

vo1· de la ed11cacion católica de st1s hijos; ¿_con qué éxito la har?i des­

pt1es de las prt1ebas que ha dado de la debilidad de SLl carácter y de la. 
poca estir11acion qt1e hacia del don de la fé? ¿Cuánto tiempo durará. 

t1~a lt1cl1a de esta clase co11t,ra el dueño i1nperios0 é inf:lexible qt1e ella 

n:1sn1a se ha dado? Cansarla al fin de lL1char dejará obrar, y por ú1-

t1rno, sacrificará su salt1d eter1'la y la de s11s hijos, por disfrutar de lo · 

•qt1e lla111ará paz do1néstica. ¡Triste paz, co1nprada á se¡¡_nejai1te pre-
• 1 

··· Cl0.11 

11 Contc1nple1nos al101·a á esa misma madre, cu.ando ya se acerca pa­

_ra ella la hora de la muerte, e11 ql1e despertada s:t.1 conciencia católica 

por ci ren1ordimient,o, le hace senti1· á la desventuraida toda la magni~ 
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